L A   P A L A B R A

Jer. 33, 14-16

Llegarán los días -oráculo del Señor- en que yo cumpliré la promesa que pronuncié acerca de la casa de Israel y la casa de Judá: 

En aquellos días y en aquel tiempo, haré brotar para David un germen justo, y él practicará la justicia y el derecho en el país.

En aquellos días, estará a salvo Judá y Jerusalén habitará segura. Y la llamarán así: «El Señor es nuestra justicia.»

   SALMO 18: A tí, Señor, elevo mi alma.


Muéstrame, Señor, tus caminos, / enséñame tus senderos. 

    Guíame por el camino de tu fidelidad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador.  


El Señor es bondadoso y recto: / por eso muestra el camino a los extraviados; 


él guía a los humildes para que obren rectamente / y enseña su camino a los pobres.  

      Todos los senderos del Señor son amor y fidelidad,  

       para los que observan los preceptos de su alianza. 


El Señor da su amistad a los que lo temen / y les hace conocer su alianza.   

1Tesal. 3, 12-4, 2

Hermanos:

Que el Señor los haga crecer cada vez más en el amor mutuo y hacia todos los demás, semejante al que nosotros tenemos por ustedes. Que él fortalezca sus corazones en la santidad y los haga irreprochables delante de Dios, nuestro Padre, el Día de la Venida del Señor Jesús con todos sus santos. 

Por lo demás, hermanos, les rogamos y les exhortamos en el Señor Jesús, que vivan conforme a lo que han aprendido de nosotros sobre la manera de comportarse para agradar a Dios. De hecho, ustedes ya viven así: hagan mayores progresos todavía. Ya conocen las instrucciones que les he dado en nombre del Señor Jesús. 


Lc.  21, 25-28. 34-36
Jesús dijo a sus discípulos:

«Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, los pueblos serán presa de la angustia ante el rugido del mar y la violencia de las olas. Los hombres desfallecerán de miedo por lo que sobrevendrá al mundo, porque los astros se conmoverán. Entonces se verá al Hijo del hombre venir sobre una nube, lleno de poder y de gloria. 

Cuando comience a suceder esto, tengan ánimo y levanten la cabeza, porque está por llegarles la liberación.» 

Tengan cuidado de no dejarse aturdir por los excesos, la embriaguez y las preocupaciones de la vida, para que ese día no caiga de improviso sobre ustedes como una trampa, porque sobrevendrá a todos los hombres en toda la tierra. 

Estén prevenidos y oren incesantemente, para quedar a salvo de todo lo que ha de ocurrir. Así podrán comparecer seguros ante del Hijo del hombre.»
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 Sabemos que seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es..


     Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
     Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
      Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
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¡¡¡ P R O C L A M A   L A   P A L A B R A !!!
¡ETERNAMENTE CANTARÉ LAS MISERICORDIAS DEL SEÑOR!!!
Homilía: La homilía dominical es una de las tareas más, sino la más, importante del ministe- 

                  rio sacerdotal. Decía el Papa Juan Pablo II que entre las múltiples tareas que desarrolla una parroquia, sin dudas, la más importante es preparar la Misa dominical.  
Y la homilía es fundamental, en dicha Misa. Es partir el pan de la Palabra, para poder, luego, partir el Pan de la Eucaristía. La homilía puede basarse sobre las lecturas bíblicas, como las demás partes de esa Misa: oraciones, salmo, etc.

En tiempos pasados, había un párroco, a quien le gustaba, o le interesaba, hablar siempre sobre la confesión: Viene la fiesta de S. José. Comienza la homilía recordando que S. José era carpintero. Por ende, si estubiese en nuestros días, haría confesionarios. 
“Entonces, les dijo, hoy vamos a hablar de la confesión”. 

Es lo que se me ocurre a mí hoy. En este día, comenzamos un nuevo año litúrgico y, hemos  llegado a mitad del “Año sacerdotal”. El año sacerdotal es sobre el sacerdocio y los sacerdo-tes. El Adviento, que nos introduce en el nuevo año, nos lleva a la Navidad y nos proyecta ha-cia el más allá. Para todo eso, y mucho más, necesitamos de los sacerdotes. Entonces, ¿qué mejor que hablar del sacerdocio y del sacerdote? Además, hoy aquí, somos unos cuantos y, entre ellos, hay uno que fue ordenando hace cincuenta años, en un día domingo, como hoy y a esta misma hora. ¡Aleluya!. 
Hermanos, ante todo, les pido que vean aquí, a mis lados, al P. Cencig y al P. Pintaric que ya está a la derecha del Padre. yo cumplo 50 años y por eso estamos todos reunidos aquí para celebrar esta Sta. Misa: dar gracias al Señor. Yo les agradezco a todos Uds. que han concu-rrido, a esta hora, para que juntos, agradezcamos a Dios por el Don del sacerdocio y por ha-berme elegido. 
Desde cuando comencé el camino al sacerdocio, en 1948, aprendí muchas cosas. Desde cuando el obispo Mons. Marc Lallier, en una Capilla de la periferia de Marsella, me impuso las manos, también aprendí muchas otras. Luego el Señor me fue llevando por el mundo. Mi ministerio se desarroló en S. Isidro, Morón, Italia y también en EE.UU. Por estos lugares también tuve la oportunidad de aprender muchas otras cosas. Desde cuando comencé el año 50, no aprendí cosas nuevas, pero comprendí, mucho mejor, algunas ya aprendidas. 
1)> Los caminos del Señor: Muchas veces me vino la idea de escribir un libro, con el titúlo:  

                                                “LOS CAMINOS DEL SEÑOR”. Pero, a esta altura de mi vida y, me parece que no es mi carisma, no le di importancia. Pero reconozco que sería interesante. Por ahora me basta la HOJITA, que ya es bastante. En ella, también, voy volcando muchas de esas ideas. ¿Qué entendí? A lo largo de este año fui mirando, desde arriba, todo mi pasado y he visto como el Señor se ha servido de todo y de muchos, para llevarme de aquí para allá, siempre con el objetivo de una meta, que Él sabía y yo desconocía. Ahora creo conocerla.
Puso en mi camino tantas personas. Les nombro: el que me orientó al seminario: Don Gugliel-mo Vangeli y el que me acompañó, con mucho cariño y afecto: de cerca o de lejos a lo largo de los estudios y formación: P. Cosimo Mazzarisi. Hubo obispos, laicos y laicas... ¡Cuantas veces puso piedras, también espinas, cruces... en mi camino! Otras veces me cerró puertas en la cara. Admiro y bendigo como Dios se sirvió de buenos y malos y también de hechos, acon-tecimientos y actitudes, humanamente incomprensibles. Hoy veo que en cada uno había un sentido... ¡Dios, hábil “piloto”, conocía la meta y sabía por donde ir!
Doy gracias a Dios por Mons. Cortese, largos años obispo de mi diócesis, Italia. A Mon. Lagu-

na y Olivera. A éllos se debe lo que, hoy, soy y hago...  y, ¿Cómo no agradecer por la joya que puso en mi vida y desde la niñez?: ¡Mi hermana NUNCIA!
2)> El Espíritu Santo: Estubo en todo y siempre. No hace falta aclararlo, pero sí entendí mu-  
                                      cho mejor, la importancia de estar atento en escucharlo y dócil para obedecerle. Entender, no es importante. Además es difícil y, generalmente, imposible. Se en- tenderá, luego, en el momento oportuno. Un “luego” que no siempre es de días, de meses o años. Les digo la última experiencia. El año pasado, para esta época, sentía que debía viajar a Italia, para visitar a mi obispo, a los amigos sacerdotes y a mis parientes. No tenía ninguna ga-na. Pero sentía que debía ir. Fui. Nunca hice un viaje tan desganado. Cuando volví entendí casi todo. Fue ahí, entre otras muchas cosas, que comprendí la importancia de vivir este año de los 50, como, por su gracia, hoy termino de vivir una parte. Visto, desde hoy, aunque con una visión muy parcial, fue excelente y les agradezco a todos los que me acompañaron y se involucraron conmigo, desde el P.Mauricio, el primero, en Itatí hasta a Mons. Trotz, hoy aquí.

3)> Sacerdocio: Entendi mucho mejor, aunque no suficientemente, el sentido del sacerdocio.
                            Yo soy sacerdote, pero el sacerdocio no es mío. Es uno de los mayores dones que el Esposo divino (Cristo), hizo a su Esposa (la Iglesia). Soy sacerdote con Uds. pueblo de Dios (sacerdocio común de los fieles), pero tomado de entre ustedes, soy sacerdote para Uds. Soy un don para Uds. pero que no sirve para mi. ¡Yo necesito de otro sacerdote! 
Este ministerio debo ejercerlo, en nombre de la Iglesia, según sus normas y voluntad. Puedo estar de acuerdo o no; entienda o no; lo quiera o no; sufra presiones, incomprensiones, críticas o aplausos. No me está permitido dar lo que no tengo, porque a nadie está permitido ser generoso con lo ajeno o engañar al prójimo, ¡aunque muchos quieren ser engañados!
4)> Ser creíble: Para ser fiel en el ejercicio del sacerdocio, debo ser creíble. Para ser creíble 
                           debo estar convencido, porque “yo estoy convencido que no puedo convencer de lo que no estoy convencido”. Por eso cuando hablo (ahora más bien escribo), debo estar con-vencido. Aquí viene la “rumia”: la meditación. “Pensar”, ¡aunque alguno tiemble! Me la paso pensando y repensando para interiorizar las verdades. Cuando me acuesto, antes de dor-mirme; cuando camino por la calle; cuando... y cuando...  voy pensando y preguntando a “Quien” sabe más que yo y quiere que se lo pregunte. 

Me, y Le, pregunto: Dios, que es Padre, me – nos – dio “SU” Palabra. La que se encarnó y se hizo visible y creíble. ¿Qué valor tiene mi palabra? En Dios el “sí” es si y el “no” es no. ¿Soy creible si les digo voy a la 11.30 hs. y me presento a las 12.00 hs.? ¿Somos creíbles si cantamos “Juntos como hermanos... miembros de un solo cuerpo...” mientras estamos como un archipiélago”? ¡Éste nunca formará una isla!
5)> Los pobres: Fueron y son “los amigos” de Jesús. Nadie puede estar contento si sus ami-

                            gos más queridos no lo están. Me he preguntado, también, ¿Jesús está con-tento con la celebración de este dia? ¿Estará contento Jesús – me preguntaba en ese viaje a Italia – de celebrar los “50” con esa “peregrinación”, que hoy se concluye, en parte? La respues-ta fue con otra pregunta: ¿Están contentos los “Amigos de Jesús”?

Entonces decidí y sugerí a todos los párrocos, de las parroquias por donde iba a pasar, que en esas misas se hiciera la colecta y que fuera integralmente para los pobres. Cada uno decidiera cuál o cuáles pobres. Así en Itatí, en Campana, en S. Fernando... y me ofrecí para hacer yo mismo la colecta. Cuando le comenté a Raúl, le encantó la idea y me dijo: el la Catedral la haremos vos y yo y será para el comedor de los pobres. ¡Y ya estamos!     

¡Ojalá, volvamos a casa con la billetera más flaca y el corazón de los pobres más grande!
